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Capítulo II
Situación de las 
Universidades 
latinoamericanas 
al producirse el 
Movimiento de Córdoba
Cuál era la situación de las Universidades latinoamericanas, en general, y de las argentinas, en particular, a la época del 
estallido de Córdoba?
Por lo que a estas últimas respecta, mejor descripción, por 
patética que sea, no podemos encontrar que la incluida en el pro-
pio Manifiesto de 1918: 
Las Universidades han sido hasta aquí el refugio secular de los me-
diocres, la renta de los ignorantes, la hospitalización segura de los 
inválidos y –lo que es peor aún– el lugar donde las formas de ti-
ranizar y de insensibilizar hallaron la cátedra que las dictara. Las 
Universidades han llegado a ser así el fiel reflejo de estas sociedades 
decadentes, que se empeñan en ofrecer el triste espectáculo de una 
inmovilidad senil. 
¡Demodeladora denuncia juvenil, por cierto aplicable a la situa-
ción universitaria general que todavía predomina en buena parte 
del Continente!
Las Universidades latinoamericanas, encasilladas en el mol-
de profesionalista napoleónico y arrastrando en su enseñanza pe-
sado lastre colonial, estaban lejos de responder a lo que América 
Latina necesitaba para ingresar decorosamente en el siglo veinte 
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y hacer frente a la nueva problemática planteada por los cambios 
experimentados en su composición social. Los esquemas univer-
sitarios, enquistados en el pasado, necesariamente tenían que ha-
cer crisis al fallarles su base de sustentación social25. De espaldas 
a la realidad, la Universidad no se percataba de los torrentes de 
historia que ahora pasaban debajo de sus balcones señoriales y 
que pronto se arremolinarían contra ella26.
Había sobrevenido en las Universidades una verdadera crisis de 
cultura –nos refiere Alejandro Korn–, provocada por la persistencia 
de lo pretérito, la corruptela académica, el predominio de las medio-
cridades, la rutina y la modorra en los hábitos académicos, la orien-
tación exclusivamente profesional y utilitaria, el olvido de la misión 
educadora y la entronización de un autoritarismo de la peor especie.
 
El mal estaba a la vista –añade Korn–, no lo desconocían ni los mis-
mos autores, pero las mentes académicas abstraídas en las reminis-
25 “Córdoba se inscribe como efecto de la primera gran oleada de las clases 
medias en la historia de América Latina, que corre entre 1910 y 1920 y casi 
la abarca por entero, con distintos grados de incidencia y poder. Batlle en 
el Uruguay, Irigoyen en la Argentina, Alessandri en Chile, Leguía en Perú, 
Saavedra en Bolivia, Suárez en Colombia y Maderos y Carranza en México 
–aquí complicada con la revolución agraria– serán sus portavoces. El eco 
de Córdoba es la repercusión social en la Universidad de esa onda sísmica 
que remueve a los viejos patriciados. Un cierto nacionalismo liberal, un ‘ra-
dicalismo’, será su tónica, acentuada de modo diferente en México, donde la 
eclosión es revolucionaria y toma ciertas consignas socialistas, y en Uruguay, 
donde se instala pacíficamente el Welfare con amplias estatizaciones de ser-
vicios públicos.” (Methol Ferré: 1969).
26 “La Universidad, pese a que había producido a los mejores hombres de la 
historia republicana, dejó perder sus mejores oportunidades cuando se adue-
ñaron del poder, generales y caciques […] Los hombres mejor preparados, los 
‘científicos’ (como se los denominara en México bajo el régimen de don Porfi-
rio), se limitaron a acatar las órdenes y consignas de los improvisados, codicio-
sos y audaces, convirtiéndose, de hecho, en sus ‘hombres de trono’. Esto rebajó 
la valía y jerarquía de la Universidad. La puso en manos de grupos oligárquicos 
y nepóticos, la convirtió en prebenda y botín. De hecho, la enseñanza se volvió 
retórica. El dogmatismo magistral sustituyó al religioso. De puro rendir culto al 
fait accompli, como si en ello consistiera toda la experiencia, se cayó en un em-
pirismo lamentable disfrazado de atronadora verborrea.” (Sánchez, 1969: 63).
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cencias del pasado, indiferentes al movimiento actual de las ideas, 
sin noticias de la llegada de un nuevo siglo, ni sospechaban siquiera 
lo que vendría. Sólo se les ocurría el trasplante de instituciones exó-
ticas, concebidas por y para otra gente. Larga es la serie de esas 
creaciones postizas que, o no arraigan en nuestras tierras o experi-
mentan una degeneración criolla que las convierte en caricatura de 
sus originales. (Korn, 1959: 67). 
¡Sabias y admonitorias palabras, que siguen teniendo vigencia en 
momentos que América Latina se enfrenta a la revitalización de 
su proceso de Reforma Universitaria!...
En “degeneración criolla” devino, precisamente, el esquema 
francés que la República adoptó para transformar la academia co-
lonial, sin haber logrado superar ni el contenido ni la forma de la 
enseñanza que, en buena parte, siguió siendo “colonial fuera de la 
colonia”. Organizada sobre la base de escuelas profesionales se-
paradas –negación misma de la Universidad–, con una estructura 
académica erigida sobre la cátedra unipersonal vitalicia y domi-
nada por los sectores oligárquicos de la sociedad, la Universidad 
carecía totalmente de proyección social, encerrada tras altivas 
paredes de pedantería que la divorciaban del pueblo. Su saber, 
dogmático y libresco, nada tenía que ver con los problemas de la 
realidad que le rodeaba. La voz estudiantil no se escuchaba, pese 
a sus ancestros boloñeses, más que para el recitado memorístico 
de los “apuntes” dictados por los profesores. Las cátedras esta-
ban reservadas a los apellidos ilustres, sin que importaran mucho 
sus calidades intelectuales. Las aulas seguían siendo frecuenta-
das únicamente por los hijos de las capas sociales superiores27. Y 
en cuanto a la ciencia, el Manifiesto nos dice que “frente a estas 
Casas mudas y cerradas, pasa silenciosa o entra mutilada y gro-
tesca al servicio burocrático”.
27 “La Universidad estaba en manos de la oligarquía criolla, que monopoliza-
ba las cátedras y los cargos de autoridad, y restringía las plazas de estudian-
tes excluyendo abierta o tácitamente a los sectores de extracción popular.” 
(Salazar Bondy, 1968: 40).
